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3er Domingo de Cuaresma 

Ciclo B 
 

“SOMOS CASA DE DIOS” 
 
INTRODUCCIÓN 

La Casa de Dios nos reúne como hermanos fraternalmente. 
Con alegría comenzamos esta Misa, la Fiesta de Jesús. 
Nos ponemos de pie y cantamos 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: www.vicarianiños.org.ar 
 

* (Un joven) Jesús, queremos disfrutar el rezar en el templo. Te cantamos… o 
bien Señor, ten piedad. 
 

* (Una niña) Jesús, queremos vivir unidos como hermanos. Te cantamos… o 
bien Cristo, ten piedad. 
 

* (Un ministro de la comunión) Jesús, queremos agradecer con las alegrías y 
dolores de cada día. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 
 
No se reza el GLORIA 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

Podemos tomar asiento.  
Dios grabó su amor en nuestros corazones. Los mandamientos son respuesta a 
ese amor.  
Escuchemos con atención la palabra del Señor. 
 
LECTURAS 
Lectura del libro del Éxodo 20, 1-17 
SALMO 18, 8-11 - R. Señor, Tú tienes palabras de Vida eterna. 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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EVANGELIO  
Jn. 2, 13-25 

La casa de Dios, es el lugar de oración y de encuentro con Él y los hermanos.  
Abramos el corazón para escuchar. 
(No se canta aleluia, se puede elegir alguna pequeña canción como por ejemplo “tu 
palabra”) 

Nos ponemos de pie y cantamos.  
 
HOMILIA  
 
CREDO 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

A cada intención respondemos: “ESCÚCHANOS SEÑOR” 
 
1. Por nuestra Iglesia, para que sea luz para todas las personas. Oremos. 
 
2. Por el inicio de clases, para que sea un año fecundo y fraterno. Oremos. 
 
3. Por los gobernantes y dirigentes, para que defiendan la vida en todo 
momento. Oremos. 
 
4. Por todos nosotros, para que seamos solidarios y nos ocupemos de las 
personas que nos rodean. Oremos. 
 
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Presentemos en el altar del Señor nuestros corazones, con el deseo de vivir 
como verdaderos hijos de Dios. 
Agradecemos la colaboración generosa de cada uno de ustedes. 
Cantamos. 
 
CANTO DEL SANTO 
 
CONSAGRACIÓN  
 
CANTO DEL CORDERO  
 
COMUNIÓN 

En la Casa de Dios, nos alimentamos para ser fortalecidos den la fe. 
Nos acercamos cantando. 
 
AL FINALIZAR LA MISA 

Con el compromiso de SER CASA DE DIOS para todos los que nos rodean, nos 
despedimos cantando. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

“SOMOS CASA DE DIOS” 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
La Cuaresma es el tiempo litúrgico en el cual se invita a la conversión.  
Es un tiempo para arrepentirnos de nuestras faltas, pecados y cambiar algo de 
nosotros para ser mejores y poder vivir más cerca de Jesús.  
El tiempo de cuaresma nos prepara para la gran fiesta de la Pascua.  
La Cuaresma dura 40 días. Comienza el “Miércoles de Ceniza” y termina antes 
de la Misa de la Cena del Señor del Jueves Santo.  
El color litúrgico de este tiempo es el morado.  
Además, no se reza el “Gloria”, ni se canta el “Aleluia”. 
 
 
RECURSO CATEQUÍSTICO  
EVANGELIO: Jn. 2, 13-25 
 
Entregar a cada uno un corazón donde, en casa, puedan escribir qué cosas están 
desordenando la casita de Dios que es nuestro corazón.  
Pedirle a Jesús que nos ayude a ordenarla y limpiarla.  
Después, nos podemos acercar al Sacramento de la reconciliación. 
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SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 

+ En este Evangelio vemos a Jesús enojado. Su enojo surge de cómo el Templo, 

la Casa de Papá Dios, está llena de cosas que no les hacen bien a las personas. 

 

+ Jesús nos muestra qué es lo verdaderamente importante. Las actitudes que 

surgen de nuestro corazón en relación a Dios y a los demás. Para Jesús, Dios es 

Amor, y nuestra relación con Él no es un negocio, ni un intercambio, no le 

podemos comprar nada a Dios porque Él todo lo da gratuitamente. 

 

+ Los comerciantes sólo querían ganar dinero, no atender las necesidades de 

quienes iban al templo. 

 

+ Jesús es el verdadero templo donde encontramos a Dios. Y desde nuestro 

Bautismo, nuestros corazones también son Su casa. ¡Con cuanta ternura 

tenemos que mirar a quienes nos rodean, también son Casa de Dios! Jesús 

quiere cuidarnos de todo aquello que nos hace mal y nos aleja de Dios. 

 

+ Nos llevamos a casa un corazón. Que en estos días de Cuaresma, muy cerquita 

de Jesús, revisemos junto a Él qué cosas molestan, desordenan la casita donde 

Dios habita en nosotros y anotarlas en el corazón. Después, podemos acercarnos 

al Sacramento de la Reconciliación para que sea Jesús quien la termine de 

limpiar y purificar. (Recurso) 

 

+ Nos dice el Papa Francisco: “En este tiempo de Cuaresma nos estamos 

preparando para la celebración de la Pascua, en la que renovaremos las 

promesas de nuestro bautismo. Caminemos en el mundo como Jesús y hagamos 

de toda nuestra existencia un signo de su amor para nuestros hermanos, 

especialmente para los más débiles y los más pobres, construyamos para Dios 

un templo en nuestra vida.” 
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ORACIÓN COLECTA 
 
Padre bueno del cielo,  
que en este tiempo de Cuaresma 
podamos conocer más a tu Hijo Jesús 
y vivir sus enseñanzas. 
Él que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Padre bueno, te presentamos, 
estos dones del pan y del vino 
para que se conviertan 
en el Cuerpo y en la Sangre de Jesús.  
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 
PREFACIO CUARESMA II 
LA CONVERSIÓN INTERIOR 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre bueno  
porque nos enseñas con amor  
a preparar el corazón para vivir 
las enseñanzas de tu Hijo Jesús. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
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LECCIONARIO 
 

PRIMERA LECTURA 
La Ley fue dada por medio de Moisés 

 

Lectura del libro del Éxodo 20, 1-17 
 

«Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar de 
esclavitud.  

No tendrás otros dioses delante de mí. 
No te harás ninguna escultura y ninguna imagen de lo que hay arriba, en el 

cielo, o abajo, en la tierra, o debajo de la tierra, en las aguas. 
No te postrarás ante ellas, ni les rendirás culto, porque yo soy el Señor, tu 

Dios, un Dios celoso, que castigo la maldad de los padres en los hijos, hasta la 
tercera y cuarta generación, si ellos me aborrecen; y tengo misericordia a lo 
largo de mil generaciones, si me aman y cumplen mis mandamientos. 

No pronunciarás en vano el nombre del Señor, tu Dios, porque él no dejará 
sin castigo al que lo pronuncie en vano. 

Acuérdate del día sábado para santificarlo. Durante seis días trabajarás y harás 
todas tus tareas; pero el séptimo es día de descanso en honor del Señor, tu Dios. 
En él no harán ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu 
esclava, ni tus animales, ni el extranjero que reside en tus ciudades. Porque en seis 
días el Señor hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, pero el 
séptimo día descansó. Por eso el Señor bendijo el día sábado y lo declaró santo. 

Honra a tu padre y a tu madre, para que tengas una larga vida en la tierra que 
el Señor, tu Dios, te da. 

No matarás. 
No cometerás adulterio. 
No robarás.  
No darás falso testimonio contra tu prójimo. 
No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 

su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni ninguna otra cosa que le 
pertenezca.» 

 

Palabra de Dios. 
 

SALMO   18, 8-11 
 
R. Señor, Tú tienes palabras de Vida eterna. 
 
La ley del Señor es perfecta, 
reconforta el alma; 
el testimonio del Señor es verdadero, 
da sabiduría al simple. R. 
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Los preceptos del Señor son rectos, 
alegran el corazón; 
los mandamientos del Señor son claros, 
iluminan los ojos. R. 

 
VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO    Jn 3, 16 
 
Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único; 
para que todo el que crea en él tenga Vida eterna. 
 
 
EVANGELIO 

Destruyan este templo y en tres días lo volveré a levantar 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan  2, 13-25 
 
   Se acercaba la Pascua de los judíos. Jesús subió a Jerusalén y encontró en el 
Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas sentados 
delante de sus mesas. Hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del Templo, 
junto con sus ovejas y sus bueyes; desparramó las monedas de los cambistas, 
derribó sus mesas y dijo a los vendedores de palomas: «Saquen esto de aquí y no 
hagan de la casa de mi Padre una casa de comercio.» 
   Y sus discípulos recordaron las palabras de la Escritura: El celo por tu Casa me 
consumirá. 
   Entonces los judíos le preguntaron: «¿Qué signo nos das para obrar así?» 
   Jesús les respondió: «Destruyan este templo y en tres días lo volveré a 
levantar.» 
   Los judíos le dijeron: «Han sido necesarios cuarenta y seis años para construir 
este Templo, ¿y Tú lo vas a levantar en tres días?» 
   Pero Él se refería al templo de su cuerpo. 
   Por eso, cuando Jesús resucitó, sus discípulos recordaron que él había dicho 
esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que había pronunciado. 
   Mientras estaba en Jerusalén, durante la fiesta de Pascua, muchos creyeron en 
su Nombre al ver los signos que realizaba. Pero Jesús no se fiaba de ellos, 
porque los conocía a todos y no necesitaba que lo informaran acerca de nadie: Él 
sabía lo que hay en el interior del hombre. 

 
Palabra del Señor. 


